
En 1994, el historiador britanico Eric J. Hobsbawm constató 
que los estudios sobre Antonio Gramsci no sólo no habían dis­
minuido pese a la hegemonía política que el neoliberalismo 
consiguió apuntalar tras la caída del Muro de Berlín, sino que 

su figura estaba siendo objeto de renovada atención por parte 

de investigadores de todo el mundo. Desde entonces, la 
bibliografía sobre este gran pensador marxista no ha dejado 

de crecer en número y calidad, consolidandole como "clasico" 
de la cultura. El presente libro se inserta en esta nueva oia de 

estudios gramscianos, y ofrece una serie de contribuciones de 

estudiosos, algunos de los cuales de reconocido prestigio 

internacional, centrados sobre todo en el interés que los 

Cuadernos de la ctircel de Gramsci han suscitado entre inves­

tigadores (historiadores, sociólogos, politólogos, filósofos, 
antropólogos y teóricos de la literatura) dedicados a los estu­

dios culturales y a los denominados estudios subalternos, 

señaladamente a partir de la difusión de los principales textos 
de Edward Said y Stuart Hali. Ademas de estas tematicas rela­

cionadas con el ambito interdisciplinar del saber humanísti­

co y social, el libro incluye otros ensayos acerca de cómo 
Gramsci empleó determinadas categorías conceptuales 

(hegemonía, sentido común y moral popular, americanismo y 

fordismo, internacionalismo, clases subalternas, cesarismo, 

traducibilidad de los lenguajes, etc.) para articular su pensa­
miento político. En definitiva, esta obra va dirigida tanto a los 

estudiosos interesados en Gramsci como a aquellos activistas 

que quieran reflexionar sobre su practica política partiendo 

de uno de los mas célebres intelectuales del siglo XX. Este pro­
yecto fue impulsado por Francisco Fernandez Buey ( 1943-

2012), uno de estos investigadores de gran prestigio al que 

tanto debemos. Aquí se recoge su última aportación, inédita 
hasta ahora. 
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Sentido común, moral popular, derecho natural y 

Revolución Francesa en Gramsci 

JOAN TAFALLA* 

Es preciso por canto demostrar preliminarmente que codos los 

hombres son "filósofos", definiendo los límices y los caracce­

res de esta "filosofía espontanea", propia de "rodo el mundo". 

Antonio Gramsci, junio-julio de 1932' 

O. Una aportación desconsiderada

Cuando se habla de la aportación de Gramsci a nuestra compren­

sión de la Revolución Francesa (RF), cl tema recurrente en las diver­

sas publicaciones suele ser la decisiva aportación del dirigente 

comunista italiana a la reevaluación del jacobinismo por parte del 

marx1smo. 
' 

En esta intervención examino otra aportación gramsciana que, de 

haber sido tomada en consideración, podría haber tenido grandes 

consecuencias para la historiografía de la RF. Creo que también las 

hubiera tenido para la política de la izquierda, aunque esa es harina 

de otro costal. Se trata de la atención prestada por el filósofo sarda a 

lo largo de los Quaderni del carcere (QC), y sobre rodo en los QC 25 

y 27, a la relación existente entre la RF y el derecho natural (DN). 

Es una cuestión que Gramsci incluye dentro de una tematica mas 

* JOAN TAFALLA es doctor en Historia Contemporanea por la Universidad Aucónoma
de Barcelona.
l. Antonio Gramsci, "Appunti per una introduzione e un avviamento alio studio delia
filosofia e delia sroria delia cultura" en Quaderni del carcere, Turín, Einaudi, 1975 (a
partir de aquí, cirados como QC), 11, p. 1375.
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general como es la relación entre el DN, la religión y el folklore (o 

pensamiento popular). Gramsci formula la hipótesis de que, en de­

finitiva, la RF fue una especie de herejía del catolicismo. Nos encon­

tramos ante una aportación que ha sido desconsiderada durance mas 

de setenta años. 

Desde hace algunos años, trabajo sobre la relación existente entre 

la concepción del derecho natural propia de los intelectuales y el senti­

do común, dentro del cual se encuentra el sentida de la justicia en la 

mencalidad campesina y, mas en general, en la mentalidad popular en 

la Revolución francesa2
• Dentro de esta investigación tropiezo una y 

otra vez con la religión. La constelación de problemas que las fuentes 

de archivo plantean al historiador, me han conducido a espigar de nuevo 

en los QC de Gramsci. Este espigueo me ha permitido encontrar suge­

rencias e hipótesis que, al modo de setas escondidas entre el follaje del 

bosque, habían quedada desapercibidas en anteriores lecturas. 

l. El Cuaderno 25: Indagando sobre las mentalidades
populares

... para una elite social, los elementos de los grupos subalternos 

tienen siempre algo de barbaro y de pacológico ... 

Antonio Gramsci
3 

El título que Gramsci pone al QC 25 es altamence significativa: 

"Ai margini della storia (Storia dei gruppi sociali subalterni)"4
• Los 

2. Tengo en curso de redacción una tesis doctoral sobre un cura jacobino y dipurado
convencional: Jacques-Michel Coupé de l'Oise (1737-1809). Catolicismo, herejía, de­
recho natural, sentido común o republicanismo son temas recurrentes en las fuentes
de archivo consultadas para esca investigación.
3. Antonio Gramsci, "Davide Lazaretti", en QC, p. 2279.

4. El Cuaderno 25 (QC, pp. 2279-2294) data de 1934 y figura con el nº XXIII en la
enumeración de Taciana Schuchr. El total de los QC abarca 29 cuadernos que Gramsci
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dos paragrafos mas conocidos del cuaderno son el§ <2> y el§ <5>, 

intitulados de manera parecida: "Criteri metodologici" y "Criteri 

metodici" 5. Sin embargo, del antedicho título del cuaderno no debe 

inferirse que Gramsci condene a las clases populares, su pensamiento 

y su acción a la subalternidad perpetua, simandolas fuera de la histo­

ria o en el marco de lo que la antropología estructuralista denominó 

pensamiento primitivo. La parte colocada entre paréntesis viene a co­

rroborar que para Gramsci los grupos sociales subalternos son grupos 

sociales históricos, aunque la historia oficial los margine. 

Tanco para Gramsci como para el Manifiesto Comunistd5, la cons-

escribe entre 1929 y 1935. Se traca, pues, de uno de los últimos cuadernos escritos por 
Gramsci. Es también uno de los mas maduros, ya que recoge la última y depurada re­
dacción de temas rumiados durante años. Así, el§ <l>, "Davide Lazzaretti", retorna 
dos pasajes de los QC 3 (XX) (1930) y 9 (XIV ) (1932); el § <2>, "Criteri metodolo­
gici", retorna un fragmento del QC 3 (XX) (1930); el§ <3>, "Adriano Tilgher, Homo 
faber", retorna un texto del QC l (XY1) (1929-1930); el§ <4>, "Alcune note generali 
sullo sviluppo storico dei gruppi sociali subalterni nel Medio Evo e a Roma", retorna 

un pasaje del QC 3 (XX) (1930); el§ <5>, "Criteri metodici", retorna un texto del 
QC 3 (XX) (1930); el § <6>, "Gli schiavi a Roma", también retorna el QC 3 (XX) 
(1930); el§ <7>, "Fontí idirette. Le 'Utopie' e i cosí detti 'romanzi filosofici', retorna 
también el QC 3 (XX) (1930), y finalmente el§ <8>, "Scientismo e postumi del basso 
romanticismo", retorna un texto del QC l (XVI) (1929-1930). 
5. Se traca de dos textos recurrentes en las antologias populares de los escritos grams­

cianos. Manuel Sacristan, en su antologia gramsciana, edita estos dos paragrafos sin
solución de continuidad y con un cículo mas explicacivo: "Apuntes sobre la historia de
las clases subalternas. Criterios metódicos", introduciendo múltiples puntos y aparte.
Ver Antonio Gramsci, Antologia, selección y nocas de Manuel Sacriscan, México, Siglo
XXI, 1970, pp. 491-493. Por su parte, la antología: Antonio Gramsci, Escritos politicos
(1917-1933), Cuadernos de pasado y presente, nº 54, México, 1977, precedida por
un estudio de Juan Carlos Portamiero, adopta la misma traducción, título y disposición
del texto, excluyendo algunos puntos y aparte, sin mencionar al traductor. Curiosa­
mente la amología publicada por Antonio Santucci, no recoge ningún extracto del QC
25; ver Antonio Gramsci, Le opere. La prima antologia di tutti gli scritti, Roma, Editori
Riuniti, 1977. Desconozco el éxito de estos textos en las amologías de Gramsci edicadas
en Francia o en lnglaterra. Cualquier información al respecto sería relevame con el fin
de calibrar la incidencia hayan podido tener estos paragrafos en la historiografia de 
ambos países. Que han cenido allí escasa incidencia política es información conocida.
6. Ver Karl Marx y Friedrich Engels, El Manifiesto comunista, cap. "Burgueses y proletarios", 
en Id., Obras de Marxy Engels (OME), vol. 9, Barcelona, Ed. Crítica, 1978, pp. 136-148.
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titución de un grupo social en clase es un proceso histórico com­
plejo, un proceso que no esca abocado a una evolución ineluctable 
ni determinado única o principalmente por el lugar que este grupo 
ocupa en las relaciones de producción. Un grupo social deviene clase 
cuando se hace consciente de la globalidad de sus intereses, cuando 
supera la fase económico-corporativa de la defensa de los mismos y 
es capaz de articular una política de alianzas en clave hegemónica, 
vale decir, es capaz de expresar los intereses del conjunto de un de­
terminada bloque histórico. Para Gramsci este proceso de constitu­
ción de clase (unidad histórica de las clases dirigentes) sólo llega a su 
punto algido con la constitución de la clase en estado7

• Éste no sera 
nunca un proceso definitiva. Una clase puede unificarse estatal­
mente y, seguidamente, en un proceso mas o menos largo, perder la 
hegemonía, como muestra la historia de las revoluciones francesa y 
rusa. 

La fortuna de los dos paragrafos referidos anteriormentc, a los que 
no negaré en absoluro su importancia, ha comportada que se igno­

rase la trascendencia de atros paragrafos del mismo QC 25 que con­
sidero sumamente relevantes. Se traca de los paragrafos § <l> 
"Davide Lazzaretti"8 y § <7> "Ponti indirette. Le 'Utopie' e i cosí 
detti 'romanzi filosofici'"9

• 

El paragrafo sobre Davide Lazzaretti es el de mayor extensión del 
QC 25. Se trata de un estudio de caso en que Gramsci examina un 
suceso aparentemente menor. Uno de aquellos asumos que los his­
toriadores politiciscas colocan siempre "al margen de la historia". 
Como mucho, lo colocarían en la categoría periodística de cronaca 

gialla, y nunca como parte de una historia de los movimientos so­
ciales tal como lo solfa entender la doxa oficial de la izquierda. 

7.QC,pp.2287-2288.
8.QC,pp.2279-2283.
9. QC, pp. 2290-2293.
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La cuidadosa atención que nuestro sardo dedica a un caso de este 
estilo es ya, en sí, una indicación de método de trabajo, una aplica­
ción practica de lo que afirma en los ya mencionados § <2 > y <5> 
de este mismo QC. Gramsci reconstruye la forma en que el caso de 
Davide Lazzaretti había sido tratado por la historiografía anterior, 
con los datos que tiene a mano. Su actitud ame el milenarismo social 
de Lazzaretti muestra su impostación intelectual y moral perma­
nente: el amor, la ternura, la atención, la identificación profunda, la 
implicación y el profunda respeto del autor ame las expresiones cul­
turales del pueblo, y en concreto, de los campesinos. Al lado de esta 
impostación encontramos la crítica acerada al positivismo historio­
grafico derivada de Taine, que Ilevó a Lombroso y a Lebon -añado 
yo-, a formulaciones que, apareciendo hoy como bizarramente racis­
tas y elitistas, gozaron a fi.naies del XIX y principios del XX del pres­
tigio de la "ciencia positiva". 

Gramsci, yue estudia este caso a través de la bibliografía publicada, 
hace paralelamente una disección de la actitud de determinadas elites 
intelectuales frente a las clases subalternas, percibidas siempre desde 
la superioridad, el desprecio o el miedo. Deshace, de manera magis­
tral, toda la maraña creada en torno al caso por autores como Dome­
nico Bulferetti, Andrea Verga o Cesare Lombroso 10

• Para Gramsci, 
estos autores adoptan una metodología analítica consistente en trans­

formar a los disidentes sociales en criminales locos determinados fé­
rreamente por su herencia genética. La crítica gramsciana hacia estos 
autores no puede ser mas dura: 

... ésta era la costumbre cultural del tiempo: en lugar de estudiar el 

origen de un aconrecimienro cultural colectivo, y las razones de su 

l O. Gramsci cita las siguientes obras sobre el caso Lazzaretti: Andrea Verga, Davide
Lazzaretti e la pazzia sensoria, Milan, Rechiedei, 1880; Cesare Lombroso, Pazzi e anor­
mali, Città di Castello, Lapi, 1890.
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difusión, de su ser colectivo, se aislaba al protagonista y se limitaba 

a hacer la biografía patológica del mismo, tomando a menuda los 

movimientos de motivos no verificados o interpretables de modo 

diferente: para una élite social, los elementos de los grupos subal-

. . l d b' b d l' . li ternos s1empre nenen a go e ar ara y e pato og1co... . 

Lombroso fue considerada durante muchos años como el padre 

de la criminologia científica. Su libro sobre el anarquismo describía 

esta corriente política como una forma de locura 12
• La idea central 

de Lombroso es que las sociedades tienden a la inercia, al inmovi­

lismo y a la conservación de lo establecido. Los que se atreven a rom­

per esa tendencia por fuerza tienen que ser anormales o locos. 

Lombroso sólo sabía ver en Lazzaretti a un laco a quien, por error, 

el gobierno había confundido con un peligroso revolucionaria. Delia 

Frigessi, en su introducción a los escritos lombrosianos sobre Lazza­

retti nos lo explica: 

Como conclusión de un analisis detallada de la vida y de los es­

critos, Lazzaretti le aparece afligida por una "forma intermedia de 

locura y de monomanía, alucinado, ambiciosa". El gobierno, sen­

tencia Lombroso con Nocito, había cometido el error de con­

fundirlo con un rebelde. Sin embargo, descubrir la locura de 

Lazzaretti no habría sida difícil, su deliria se había manifestada en 

su "propia extraña inclinación a escribir", que estaba en tan vivo 

contraste con su condición de arriem, apenas alfabetizado. Y en las 

paginas dedicadas al loco revolucionaria Passannante: "cuando en 

un ambiente tan humilde un hombre, sin una especial educación, 

se esconde tras ideales tan diferentes de los de su clase, es cierca-

11. QC, p. 2279.
12. Cesare Lombroso, Los Anarquistas, Madrid, Sucesores de Rivadeneyra, 1894. No
he podido localizar el texto Pazzi e anormali, citado por Gramsci en este QC.

162 

mente un anormal". Observaciones que hablan claramente sobre 

el concepto lombrosiano de normalidad como inmovilismo que 

perpetúa las relaciones sociales. Las ideas, las prefiguraciones, los 

proyectos de reforma religiosa y política son fruto del desequilibrio 

y de la locura. La predestinación es antropológica, biológica e in­

clusa, social... observaciones que echan una luz oscura, que llega a 

la caricatura, sobre la medicalización real practicada por Lom­

broso"13. 

Por su lado, Gramsci usa el caso de Davide Lazzaretti para acercar­

se a los movimientos populares y campesinos de caracter milenaris­

ta, donde lo religiosa se mezcla con lo social produciendo movimientos 

sociales que resultan incomprensibles para una izquierda prisionera 

del paradigma reductiva de un anticlericalismo elemental: 

De Taramclli recibió Davide el impulso republicana. La bandera 

de Davide era roja con la leyenda: "La república y el reina de Dios". 

En la procesión del 18 de agosto d 1878 en la que Davide fue ase­

sinado, preguntó a sus fieles si querían la república. Al "sí" frago­

rosa él respondió: "La república comienza desde hoy en adelante 

en el mundo; pera no sera la del 48; sera el reina de Dios, la ley 

del Derecho siguiente a la de la Gracia". En la respuesta de David 

hay algunos elementos interesantes que deben ser vinculados a sus 

reminiscencias de las palabras de Taramelli: el querer distinguirse 

del 48 que en Toscana no había dejado buen recuerdo entre los 

campesinos, la distinción entre Oerecho y Gracia14 • 

La distinción entre Derecho y Gracia realizada por el profeta de 

13. Delia Frigessi imroducción al apanado "La scienza delia devianza" del libro: Cesare
Lombroso, Delitto, Genio, Follia, al cuidada de Delia Frigesi, Ferruccio Giacanelli y
Luisa Mangoni, Turín, Bollati Boringhieri, 1998, pp. 366-367.
14. QC, p. 2282.

163 



Monte Arniara, no es simplemente una frase neutra, casual, producto 

del delirio o de la alucinación. Por el contrario, esta cargada de una 

teoría: la del derecho natural. Gramsci intenta un resumen de la doc­

trina de la secta de los jurisdavídicos, sucesores de Lazzaretti: 

Pero ¿qué es lo que quieren los cristianes jurisdavídicos? Para quien 

no ha sido tocada por la gracia de poder penetrar en el secreto del 

lenguaje de los Santos no es fa.cii comprender la sustancia de su 

doctrina. La cual es una mezcolanza de doctrinas religiosas de otros 

tiempos con una buena dosis de maximas socialistoides y con alu­

siones genéricas a la redención moral del hombre, redención que 

no se podra realizar si no es con la plena renovación del espíritu y 

de la jerarquía de la Iglesia Católica 15• 

Otro aspecto dramatico señalado por Gramsci sera la incompren­

sión total del sentido de este movimiento por parte de los republica­

nos (fuerza extrasistema durante el Risorgimento) y de la izquierda 

del sistema del Risorgimento que en el momento de los sucesos de 

Monte Arniara estaba en el gobierno, a quienes es preciso atribuir la 

represión y el asesinato de Davide Lazzaretti: 

Los hombres políticos no se han ocupada del hecho de que el 

asesinaco de Lazzaretti fue de una crueldad feroz y fríamente pre­

meditado (en realidad Lazzaretti fue fusilado y no muerto en com­

bace; sería interesante conocer las inscrucciones reservadas enviadas 

por el gobierno a las autoridades): tampoco los republicanos se 

ocuparan (de investigar y compro bar) no obstante Lazzarecti haya 

muerto alabando a la república (el caraccer de tendencia republi­

cana del movimiento, que era capaz de difundirse entre los cam­

pesinos, debe haber contribuido especialmente a determinar la 

15. QC, p. 2283.
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voluntad del gobierno de exterminar al protagonista), seguramente 

por la razón de que en el movimiento la tendencia republicana es­

taba caprichosamente mezclada con el elemento religiosa y profé­

cico. Pero precisamente esca mezcolanza representa la característica 

principal del acontecimiento porque demuestra su popularidad y 

espontaneidad16
• 

La última frase contiene una indicación preciosa para interpretar 

el lazzarettismo, pero, mas alla del mismo, para interpretar otros mo­

vimientos populares. La cultura de las clases populares suele presen­

tarse en forma sincrética, como una mezcla caótica de doctrinas 

superadas con expresiones actuales. Esta amalgama de discursos pro­

porciona el vocabulario, la narrativa y la retórica que permiten ver­

balizar, y por tanco pensar, tanco las experiencias vividas como las 

aspiraciones de cambio. Si se pretende entender el pensamiento po­

pular es preciso adoptar una impostación similar a la gramsciana: ser 

capaz de escuchar, de leer críticamente y-por así decir- entre líneas 

este caracter complejo, sincrético del pensamiento popular. Para ello 

es preciso tener claro que la expresión "pensamiento popular" no es 

un oxímoron, como piensa roda laya de elitistas. Gramsci desarrollara 

mas ampliamente su concepto de pensamiento popular en el QC 29, 

como veremos en el siguiente apartado. 

Era en virtud de esta complejidad cultural que el movimiento laz­

zarettista era potencialmente peligroso para el estado surgido del Ri­

sorgimento y es precisamente por ello que: 

... mostró al gobierno qué tendencia subversiva-popular-elemental 

podía nacer entre los campesinos como consecuencia del absten­

cionisme política clerical y por el hecho de que las masas rurales, 

en ausencia de partides regulares, buscaban dirigentes locales que 

16. QC, p. 2280.
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surgían de la misma masa, mezclando la religión y el fanatismo al

conjunto _de las reivindicaciones que en forma elemental fermen­

taban en el campo 17
• 

Gramsci capta una consecuencia inesperada del vacío político de­
jado por el abstencionisme electoral de la iglesia duranre el Risorgi­
mento. Una decisión adoptada en la cúpula de un aparato de poder 
daba lugar, contra la voluntad de aquelles que la adoptaren, a la apa­
rición de fenómenos esponraneos de resistencia popular que, preci­
samenre por su espontaneidad y por su organicidad con los grupos 
sociales de los que surgían, se encontraban lejos de la coherencia Y 
de la sistematicidad de las grandes concepciones del mundo, preci­
samente por estar realmente enraizados en la realidad social mas ele­
mental. 

Gramsci es bien consciente del peligro de las generalizaciones abu­
sivas de cualquier fenómeno puntual y local. Por eso cree que el caso 
del lazzarettismo debe ser relacionado con otros casos de la misma 
época y de similar naturaleza: menciona las llamadas bandas del Be­
nevento, en las que los campesinos y los curas implicades sostienen 
concepciones sincréticas entre religión popular y comunisme. 
Gramsci recuerda haber leído una mención a estas bandas del Bene­
vento en el libro de Francesco Nitti El Socialismo Católico y, ame la 
imposibilidad material de volver a hacerlo en el memento de escribir, 
se propone comprobar, cuando tenga la ocasión, si Nitti también 
menciona a Lazzaretti 18

• 

17. Ibid.
J 8. Francesco Saverio Nitri, li socialismo cattolico, 2ª ed., Roux e C., Turín-Roma, 1891.

Yo he consulrado la edición española: Francesco Saverio Nitri, EL Socialismo cat6Lico,

rraducción española de la 3ª ed. italiana por P. Dorado, con un prólogo de Adolfo Buy­

lla, Salamanca, Imprenta de F. Núñez lzquierdo, 1893. No he enconrrado en esta ed1_­

ción española, ninguna referencia a las bandas del Benevento ni a Davide Lazza�e_m.

Quizas la memoria rraicionase a Gramsci. He leído la traducción de una tercera ed1c16n

italiana y, la nota 2 de la edición crítica de los QC (1975), dice " ... la referencia a las

166 

Este analisis gramsciano del milenarismo de Lazzaretti y de sus 
seguidores esta preñado de sugerencias para un historiador de la re­
volución francesa. ¿Cómo no recordar la descripción hecha por Al­
bert Mathiez con respecto a las alucinaciones milenaristas de Suzette 
Labrousse o de Catherine Théot en su artículo "L' affaire Catherine 
Théot et le mysticisme chrétien révolutionnaire" 19? La convergencia 
tematica entre las formulaciones doctrinales de Lazzaretti, Labrousse 
y Théot, de las que sólo poseo las referencias y resúmenes propor­
cionades por Gramsci y Hobsbawm para el primer caso y por Ma­
thiez para los otros dos, son sorprendentes, y la realización de un 
analisis comparativo de los textos completes sería de gran interés. 

Por otra parte, la actitud del anticlericalisme reduccionista de la 
izquierda del Risorgimento o del republicanisme italianes ame Laz­
zaretti guarda también sorprendentes convergencias con la de los 
acusadores de Louis-Pierre Croissy, cura constitucional d'Étalon, se­
guidor de Babeuf, guillotinado el 9 de junio de 1794, bajo la acusa­
ción de fanatisme. Este caso fue explicado por Georges Lefebvre en 
su artículo titulado: "Ou il est question de Babeuf'2º. Croissy era un 
defensor coherente de sus parroquianes pobres, a su lado defendía el 
reparto de las grandes propiedades. Esta actitud lo enfremó a los nue­
vos propietarios de los bienes nacionales, instalados en el poder local 

bandas del Benevenco y a Davide Lazzaretci se encuenrra en las pp. 342-344" (QC, 
1975, p. 3023). Ello quiere decir que efecrivamente Nitci menciona a Lazzaretti y las 
bandas de Benevenco en la edición turinesa del libro (1891). No habiendo podido 
hasta el momento consultar esta segunda edición italiana del libro de Nitri que Gramsci 
leyó, no puedo saber si Nitri eliminó esta referencia a Davide Lazzaretci entre la segunda 
y la tercera ediciones, o bien, si sencillamente el traductor español de la edición de 
1893 aligeró el tex ro eliminando estas referencias. Para mas i nformación sobre las ban­
das del Benevento ver Gianni Vergineo, Storia di Benevento e dintorni, Ed. Ricolo, Be­
nevenro, 1987. Publicado en: http://www.briganraggio.net 
19. Publicado en Albert Mathiez, Contributiom à /'histoire religieuse de la Révolution 
française, París, Félix Alcan, Éditeur, 1907. 
20. Georges Lefebvre, "Ou il est quescion de Babeuf', en !d., Études sur la Révolution
française, 2ª ed., París, PUF, 1963, pp. 406-414.



y en la sociedad jacobina local. La acusación que le llevó a la guillo­

tina no fue atentar contra la propiedad privada, sino otra, como es 

habitual en la hipocresía burguesa. Se le acusó de fanatismo, dado 

que se trataba de un cura constitucional fervorosamente creyente y 

dedicado a sus parroquianos. 

El caso de Davide Lazzaretti fue también estudiada por Eric 

Hobsbawm en su obra Rebeldes primitivos2 1
• De hecho el historiador 

britanico confiesa en la primera frase del prefacio que el caso de los 

lazzarettistas esta precisamente en el origen del libra: "Hace algunos 

años, el profesor Ambrogio Donini, de Roma, que me habló de los 

lazzarettistas toscanos y los sectarios de Italia meridional, despertó 

mi interés por los temas que traca el presente libro"22
• 

Para Hobsbawm, " ... los lazzarettistas son un espécimen de labo­

ratorio de una herejía milenaria medieval, que perdura en un rincón 

atrasado de la ltalia campesina"23
• De hecho, Hobsbawm inserta este 

milenarismo en una trilogía formada por el propio lazzarettismo, los 

anarquistas andaluces entre 1890 y 1936 y los movimientos campe­

sinos sicilianos desde 1893 hasta los años 50 del sigla XX. En el capí­

culo IV describe las tres características esenciales de este milenarismo 

europea del siguiente modo: 

Primera, un rechazo profundo y completo de este mundo de mal-

21. Eric J. Hobsbawm, Rebe!des primitivos, Barcelona, Ariel, 1968, pp. 82- 92. La pri­
mera edición en inglés es de 1959, lo que quizas explique la razón por la que el histo­
riador britanico no mencione ni una vez a Gramsci, en este capítula de su obra. La 
edición crítica de los QC de Gerratana es de 1975. Quizas el§ <l> del QC 25 fuera
publicada en las recopilaciones tematicas anteriores a 1959 y Hobsbawm supiera del
asunto a partir de Gramsci. En el caso de que Hobsbawm no conociera este paragrafo
de los QC, la convergencia de enfoque con Gramsci sería realmente pasmosa. Una con­
vergencia cal sólo puede deberse a su escrecha relación con la historia social de ltalia y
con intelectuales y miembros de organizaciones locales del PC!, que el historiador cita
como fuentes orales en diversas secciones del libro.
22. EricJ. Hobsbawm, op. cit., p. 6.
23. Ibid., p. 91.
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daci, y un anhelo apasionado de otro mejor; en una palabra, espíritu 

revolucionario. Segundo, una "ideología" bastante típica, de índole 

quiliastica ... los movimientos milenarios clasicos so lamente acon­

tecen, o casi, en países afectades por la propaganda judeocristiana ... 

Lo que los hace milenarios es la idea de que el mundo, tal cua! es, 

puede -y de hecho lo hara- acabar un día, para resurgir luego pro­

fundamente cambiado, concepción ésta ajena a religiones como el 

hinduisme y el budismo ... En tercer lugar, es común a los movi­

mientos milenarios una fundamental vaguedad acerca de la forma 

en que se traera la nueva sociedad24
• 

El libra de Hobsbawm recoge numerosos y diversos casos de re­

beldías primitivas, basandose en bibliografía publicada hasta media­

dos del sigla XX, tratando de dar una visión de síntesis y de establecer 

algunas generalizaciones y regularidades entre casos diversos. Nin­

guno de los casos tratado ha sido estudiado por el historiador brita­

nico sobre fuentes directas, sino sobre publicaciones de historiadores 

locales. La obra pretende ser un crabajo de síntesis25
• 

Pero quizas lo mas interesante sea el testimonio oral recogido por 

el historiador britanico en algún momento entre 1948 y 1959, sobre 

la continuidad subterranea de este movimiento hasta mediados del 

sigla XX y sobre las formas de transmisión cultural en el mundo cam­

pesmo: 

Cuando en 1948 se intentó asesinar a Togliatti, el jefe comunista 

italiano, los comunistas de varios lugares creyeron que habfa Ilegado 

el día y la emprendieron pronto contra las comisarías, a la vez que 

24. Jbid., p. 83.
25. Para el caso del lazzarettismo, la bibliografía ucilizada por Hobsbawm es la siguiente:
Eugenio Lazzareschi, Davide Lazzaretti, Bérgamo, 1945, que Gramsci obviamente 110 

conocía y Giacomo Barcelloti, Monte Amiata e i! suo profeta, Milan, 191 O, obra con la
que Gramsci es muy crícico en el QC 25.
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se hacían con el poder de otras formas hasta que sus líderes les 

tranquilizaron. Entre los diversos puntos en que hubo algaradas 

de esta clase se contaba Arcidosso. Luego, un líder comunista con 

conocimientos históricos, que dio un mirin público en dicha ciu­

dad no pudo resistir la tentación de aludir al profeta Lazzaretti y

a la matanza de 1878. Después del mirin, le tomaron por su 

cuenta varias personas del público, y le dijeron lo contentas que 

estaban de haberle oído hablar de este modo. Eran lazzarettistas y

eran muchos en esa zona. Estaban naturalmente con los comunís­

tas porque estaban contra la polida y el Estado. El profeta hubiese 

seguido con toda probabilidad la misma pauta. Pero hasta enton­

ces no sabían que los comunistas también apreciaban el noble tra­

bajo realizado por Davide Lazzaretti. Así que el movimiento 

milenario original había continuada clandestinamente -los mo­

vimientos campesinos tienen gran facilidad para existir por debajo 

del nivel en que los habitantes de la ciudad se percatan de su exis­

tencia-. Había sido absorbida por un movimiento revolucionaria 

mas amplio y mas moderno. La sublevación del Arcidosso en 1948 

era una segunda edición, algo modificada, de la bajada del Monte 

Amiata26 . 

Concluyo este apartada con una afirmación que justificaré en el 

siguiente: no hay duda de que la cuestión de la relación entre religión, 

derecho natural, campesinado y movimientos sociales de resistencia 

al capitalismo, así como la incomprensión de este complejo de fenó­

menos culturales por parte de las izquierdas, rondaban dramatica­

mente por la cabeza de Gramsci entre 1930 y 1935 durante la 

redacción de los QC 3, 25 y 27. 

26. Eric J. Hobsbawm, op. cit., pp. 98-99.
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2. El derecho natural y la Revolución Francesa como
herejía del catolicismo

No hay una verdadera instauración de los derechos del hombre 

sin acabar con la exploración, no hay fin de la explotación sin 

instauración de los derechos del hombre. 

Ernest Bloch. Droit naturel et digníté humaine, 1961. 

El QC 27, titulada Osservazioni sui "Folclore", esta compuesto por 

dos notas: § < l>, sin título, donde Gramsci, comentando el libra 

de Giovanni Crocione titulada Problemi fondamentali del folclore, ex­

pone sus conocidas propuestas de interpretación de la mentalidad 

popular y § <2> '"Diritto naturale' e folclore", donde formula su 

propuesta de interpretar la RF como herejía del catolicismo. 

Con el fin de comprender mejor esta atrevida propuesta interpre­

tativa del§ <2> conviene comentar brevemente el§ <l>. Gramsci 

empieza por recoger una crítica hecha por Raffaelle Ciampini a un 

texto de Crocione, publicada en 1928 en la Piera Letteraria. Ciam­

pini se pregunta: " ... ¿qué quiere decir una moral del pueblo? ¿Cómo 

estudiada científicamente? Y, ¿por qué entonces, no hablar <tam­

bién> de una religión del pueblo?"27
• Comparecen ante nosotros dos 

expresiones que dan mucho que pensar a Gramsci y que conectan 

con dos de sus lecturas antiguas: Croce y Nitti. Se traca de "moral 

del pueblo" y de "religión del pueblo". 

Gramsci propone una concepción del folclore diferente a la co­

rriente entre los folcloristas en el primer tercio del sigla XX. Una 

concepción Hamada a producir, durante los años 50 del sigla pasado, 

una gran renovación de la antropología en Italia28
• Gramsci propone 

tratar el folclore como: 

27. QC, p. 2311.
28. Para una buena descripción de esta influencia gramsciana en la renovación de la
anrropología italiana, ver Carles Feixa, "Mas alia de Éboli: Gramsci, De Martino y el
debate sobre la cultura subalterna en ltalia", inrroducción a Ernesto De Martino, El
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... "concepción del mundo y de la vida", implícita en gran medida, 

de determinados estratos (determinados en el tiempo y en el espa­

cio) de la sociedad, en contraposición (también ella implícita, me­

canica, objetiva) con las concepciones del mundo "oficiales" (o en 

un sentido mas amplio de las partes cultas de la sociedad históri­

camente determinadas) que se han sucedido en el desarrollo histó­

rico ... 29. 

A partir de ahí, establece la relación entre esa concepción del 

mundo y de la vida con el "'sentida común' (que es el folclore filo­

sófico)". El pensamiento popular no puede ser, por su naturaleza, 

una concepción elaborada y sistematica còmo las grandes concep­

ciones del mundo: 

... porque el pueblo (es decir el conjunto de las clases subalcernas e 

instrumentales de cualquier sociedad que haya existido hasta ahora) 

por definición no puede tener concepciones elaboradas, sistema.ci­

cas y políticamente organizadas y centralizadas en su incluso con­

tradictorio desarrollo, sino mas bien múltiples -no sólo en el 

sentido de diverso, y yuxtapuesco, sino también en el sentido de 

estratificado del mas tosco al menos tosco-, sino debe hablarse di­

rectamente de un conglomerado indigesto de fragmentos de todas 

las concepciones del mundo y de la vida que se han sucedido en 

la historia, de la mayor parte de las cuales sólo en el folclore se 

encuentran los documentos sobrevivien tes, mutilados y contami­

nados30 . 

fa/clore progresivo y otros ensayos, Barcelona, Universitat Autònoma de Barcelona -
MACBA, 2008. Una buena guía para viajar a través de los conceptos gramscianos sobre 
el folklore se puede encontrar en: Giovanni Mimmo Boninelli, Frammenti indigesti. 
Temi folclorici negli scritti di Antonio Gramsci, Roma, Carocci - IGS, 2007. 
29. QC, loc. cit.
30. QC, p. 2312.
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El filósofo democratico, el comunista que trabaja para que un día 

las clases subalternas lleguen a la auconomía integral en un estada en 

que ejerzan su hegemonía sobre la entera sociedad, parte de un con­

cepto no siempre aceptado por las élites: las clases subalternas tienen 

un pensamiento propio y una propia concepción del mundo. Buen 

conocedor del terrena en que transita, procedente de las clases po­

pulares y observador incansable de las mismas, Gramsci no idealiza: 

la concepción del mundo se presenta influïda y mezclada con las con­

cepciones oficiales del mundo. La característica principal de este pen­

samiento popular es su caracter diversa y estratificada. 

Esta concepción del mundo, este pensamiento popular que 

Gramsci llama "folclore" debe ser estudiada pues " ... como un reílejo 

de las condiciones de vida cultural del pueblo, si bien ciertas concep­

ciones propias del folclore se prolongan inclusa después de que las 

condiciones son (o parecen) modificadas o clan lugar a combinacio­

nes curiosas"31
• 

Integrada en este complejo cultural encontramos la religión po­

pular, entendida como fenómeno diferente y, a menuda, opuesto a 

la religión oficial (sistematizada por los intelectuales). La Iglesia tam­

bién es, pues, un campo de lucha de clases. Entre unas clases domi­

names alejadas del pueblo, que pretenden mantener su hegemonía, 

y unas clases subalternas que, aunque estan hegemonizadas por las 

clases dirigentes, a través de la religión y de la moral popular mues­

tran sus intereses propios y diversos, los cuales a veces pugnan por 

su propia autonomía a través de luchas y rebeliones. Estas luchas y 

rebeliones, en algunas y muy determinadas coyunturas, pueden de­

venir revoluciones. Las herejías juegan un rol esencial como reflejo 

de esta aspiración a la autonomía integral. Ejemplos clasicos en la 

edad moderna: la guerra campesina en Alemania32
, el mundo rras-

31. lbid.

32. Ver Federico Engels, La guerra campesina en Alemania, Madrid, Ed. Capi tan Swing,
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tornado de la revolución inglesa33, o bien las siete jacqueríes desarro­

lladas en los primeros años de la revolución francesa (1789-1794)34
• 

En todas ellas, la religión juega un rol importante. 

La moral popular: 

... entendida como un conjunto determinado (en el tiempo y en el 

espacio) de maximas para la conducta practica y de costumbres que 

derivan de ella o las han producido, moral que esta escrechamente 

ligada, como la superstición, a las creencias religiosas reales: existen 

imperativos que son mucho mas fuertes, tenaces y efectivos que la 

de la "moral" oficial. En esta esfera también es preciso distinguir di­

versos estratos: los fosilizados, que reflejan condiciones de vida pa­

sada y, por tanto, son conservadores y reaccionarios, y otros que son 

una serie de innovaciones, a menudo creadoras y progresivas, de­

terminadas espontaneamente por formas y condiciones de vida en 

proceso de desarrollo, y que se encuentran en contradicción o me­

ramente en discrepancia con la moral de los estratos dirigentes35
• 

Este concepto de moral popular, conocera un desarrollo muy im­

portante en el artículo de Edward Palmer Thompson que lleva por 

título "La economía moral de la multitud"36• Para Thompson, la eco­

nomía moral de la multitud es el conjunto de valores morales y del 

sentido de justicia que obliga a las capas populares a la revuelta 

2009. En esta edición se incluye como introducción el remarcable ensayo de Ernst 
Bloch, "Thomas Munzer, teólogo de la revolución". 
33. Ver Christopher Hill, El mundo trastornada. El idearia popular extremista en la Re­
volución inglesa del sigla XVII, Madrid, Siglo XXI, 1983.
34. Ver Anatoli Ado, Paysans en Révolution, prefacio de Michel Vovelle, París, Sociére
des Études Robespierristes, 1996. La primera edición en ruso es de 1971.
35. QC, p. 2313.
36. Edward PalmerT hompson, "La economía moral de la multitud", en Id., Costum­
bres en común, Barcelona, Ed. Crítica, 1995, pp. 213-293. Cf. en el mismo volumen:
"La economía moral revisada", pp. 294-394.
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cuando la especulación capitalista sobre las subsistencias provoca una 

carestía que pone en peligro la supervivencia del pueblo. E. P. 

Thompson elaboró su concepto de economía moral de la multitud 

a partir de una expresión del cartista Bronterre O'brien, un dirigente 

obrero inglés discípulo de Buonarroti y ferviente admirador de Ro­

bespierre. James Bronterre O'Brien dijo: "La economía política 

auténtica es como la economía doméstica auténtica; no consiste sólo 

en trabajar afanosamente y ahorrar; hay una economía moral ademas 

de política ... no nos hablan del ser humano inferior que una ocupa­

ción única y fija debe producir necesariamente"37.

Rousseau, en su artículo sobre la Economía Política publicado en 

la Enciclopedia en 1755, inspirara a Robespierre la expresión econo­

mía política popular, contrapuesta a la economía política tiranica38
, 

que era la economía profesada por la burguesía y por la nueva aris­

tocracia del dinero surgida de la revolución. 

La moral popular tiene, en ocasiones, aspectos conservadores de 

los "buenos viejos tiempos", pero en determinadas coyunturas puede 

jugar un rol progresivo e, inclusa, revolucionario39• La pregunta ele­

mental sobre lo que es justo y lo que no lo es esta en la base de esta 

"moral popular". También esta en la base del derecho natural. Du­

rante siglos y siglos ambas esferas del pensamiento funcionaron de 

37. Citado en E.P. Thompson, op. cit., p. 380. James Bronterre O'brien (1805-1865)
fue un líder cartista influido por Babeuf, Robespierre y Owen. Tradujo al inglés el escri­
to de Filippo Buonarroti tirulado "La conspiración para la igualdad, llamada de Ba­
beuf'.
38. Maximilien Robespierre, "Sobre las subsistencias y el derecho a la existencia" (2 de
diciembre de 1792), en Id., Por la felicidad y por la !ibertad: Discursos, antología pre­
parada por Yannick Bosc, Florence Gauthier y Sophie Wachnich, traducida al español
por Joan Tafalla, Barcelona, El viejo topo, 2005, pp. 154-163. Ver también: Florence
Gauthier, "De Mably à Robespierre. De la critique de l'économie à la critique du po­
litique. 1775-1793.", en Florence Gauthier y Guy-Robert Ikni (eds.), La guerre du blé
au XVIIle siècle, París, Ed. de la Passion, 1988, pp. 111-143.
39. Ese era el aspecto que exploraba al arcículo de Ernesto de Marrino: "El folclore
progresivo", en Id., op. cit.
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forma paralela e inconexa. Los filósofos del derecho natural, como 

Gramsci señala que hacían los utopistas en el § <7> del QC 25, ti­

tulada "Fuentes indirectas. La 'Utopías' y las novelas filosóficas"40
, 

reflejaban en sus sofisticadas elaboraciones aspectos esenciales de la 

mentalidad popular41. Pero nunca como en la RF se había producido 

una coyuntura histórica, un complejo de contradicciones sociales, 

culturales, políticas y económicas que condujeran a una confluencia 

real entre la filosofia del derecho natural y el movimiento popular. 

El apartada § <2> "'Diritto naturale' e folclore", que Gramsci es­

cribe a continuación de su reflexión sobre el pensamiento y la moral 

populares, hace el esfuerzo mas prodigiosa que haya existida basta 

los años 30 del sigla XX por relacionar la moral y la religión popu­

lares con el derecho natural y con la RF. Como decía al principio, se 

trata de una propuesta interpretativa que ha sido desconsiderada por 

la historiografia hasta fechas muy recientes. Dice Gramsci: 

Sería interesante recordar la esrrecha relación que existe entre reli­

gión católica, ral como ha sido en tendida siempre por las grandes 

masas y los "inmorcales principios del 89". Los mismos católicos 

de la jerarquía admiren esta relación cuando afirman que la revo­

lución francesa fue una "herejía" o que a partir de ella se inició una 

nueva herejía, o sea que reconocen que entonces se produjo una 

escisión en la misma mentalidad fundamental y concepción del 

mundo y de la vida: de otra parte sólo así se puede explicar la his­

toria religiosa de la Revolución francesa, puesto que sería de otro 

modo inexplicable la adhesión en masa a las nuevas ideas y a la po­

lítica revolucionaria de los jacobinos contra el clero, de una pobla­

ción que sin duda era todavía intensamente religiosa y católica. Por 

40. QC 25, pp. 2290-2293.

41. He tratado de desarrollar esta hipótesis en un arcículo inédito: "Cuestiones agrarias,

derecho natural y republicanismo."
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eso se puede decir que concepmalmente no son los principios de 

la Revolución francesa los que superan la religión, ya que percene­

cen a su misma esfera mental, sino los principios que son históri­

camente superiores (en cuanto expresan exigencias nuevas y 

superiores) a los de la Revolución francesa, es decir los que se basan 

en las realidades efectivas de la fuerza y de la lucha42
• 

Hasta donde yo sé, sólo Hugues Portelli ha tratado con cierta ex­

tensión esta consideración de la Revolución Francesa como herejía 

del catolicismo43• Así, pues, se puede afirmar que este apartada de 

los QC ha sido totalmente descartada de la reflexión política e his­

toriografica basta 197 4, año en que Portelli publicó su lib ro en fran­

cés44. No conozco ninguna publicación que trate este tema con 

anterioridad o posterioridad a su libra. Si consideramos que Portelli 

no abordó el tema del derecho natural, se podría avanzar la hipótesis 

de que la indicación de Gramsci sobre la relación entre el derecho 

natural y la RF cayó en terrena yermo durante, por lo menos, seis 

décadas. 

La aceptación de que el derecho pudiera tener consecuencias revo­

lucionarias babría comportada una auténtica revolución en el pen­

samiento marxista . El marxismo no podía reconocerse en la vieja 

afirmación republicana de que la ley no quita sino que da libertad. 

42. QC, p. 2315.
43. Ver Hugues Porcelli, Gramsci y la cuestión religi.osa, Barcelona, Editorial Laia, 1977,
Segunda Parte, Capitulo 3: "La crisis del bloque católico-feudal", pp. 75- 98.

44. Porcelli sólo pudo consultar algunas de las ediciones de la ancología Letteratura e
vita nazionale publicadas por Einaudi en los años 1950, 1953, 1954 o 1966. Sería in­
teresance verificar si este aparcada constaba en esas ancologías. Por mi parte, sólo he 
podido consultar la edición de Einaudi de 1966, así como la de 1991 de Editori Riuniti,
que es una revisión de acuerdo ya con la edición crítica de Gerracana de 1975. En la
edición de 1966 el texto ya esta incorporado. Por tanco, la fuence de Porcelli parece ser
esta edición de 1966. Nadie puede, pues, aducir ninguna justificación razonable para
el silencio con que este texto ha sido tratado con ancerioridad a 1975. Aún menos com­

prensible parece el silencio posterior a ese año.
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El marxismo positivista y evolucionista procedente del paradigma 

kautskyano necesariamente tenía que desconsiderar esta anotación 

gramsciana. El leninismo del Estado y la revolución, tan próximo al 

anarquismo, tampoco podía considerar seriamente esta posibilidad. 

De ahí la desconfianza marxista hacia el derecho natural por parte 

del marxismo que Bloch analiza críticamente en su libro Derecho na­
tural y dign,idad humana45

• 

Pero de la misma manera que en la naturaleza existen las conver­

gencias adaptativas, podemos reseñar la existencia de por lo menos 

una obra que sí que había resaltado el pape! revolucionario del dere­

cho natural, con anterioridad a 1934. 

Era la antología de Babeuf publicada por Albert Thomas en 1906, 

titulada La doctrine des Égaux. Extraits des ceuvres complètes46
• En ella 

Thomas agrupa algunos de los textos mas característicos del Babeuf 

anterior a 1789, en un capítulo titulado: "Le droit natural". En el 

prefacio, Albert Thomas define así el derecho natural de Babeuf: 

¿No han caducada muchas de las teorías de los Iguales? ¿ Y las solu­

ciones indicadas por ellos pueden servir a nuestra sociedad indus-

45. Emst Bloch, Derecho natural y dignídad humana, Madrid, Biblioteca Jurídica Agui­
lar, 1980, pp. 184- 212. (Primera edición en aleman: 1961. Primera edición en francés:
París, Ed. Payot, 1976.)
46. Babeuf, La doctríne des Égaux. Extraits des <euvres complètes, al cuidado de Albert
Thomas, París, Ed. Cornély, 1906. Agradezco a Alejandro Andreassi que me comuní­
case una fotografía completa de este libro, largamente buscado por mí, tomada durame
una visita recientemente realizada por él a la Bibliothèque Historique de la Ville de
París. Albert Thomas (1878- 1932): Licenciado en historia y literatura por la Sorbona.
En 1904, redactor de L 'Humanité; en 191 O, dipurado en la Asamblea Nacional, re-e­
legido en 1914; en 1912, alcalde de Champigny. Participó en diversas revistas como:
La revue socialíste, La revue syndícaliste y L 'information ouvríère et sociale. El 1916, Mi­
nistro de Armamento. Desde 1919 hasta la muerte, director de la Oficina Internacional
del Trabajo. Las cinco referencias a Thomas en los QC se refieren a un informe del
director de la OIT en la asamblea general de este organismo celebrada en Ginebra en
1929. Ninguna de estas menciones gramscianas menciona la antología de Babeuf de
1906. Tampoco se encuentra ninguna referencia a Babeuf en el conjunto de los QC.
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trializada? Todo eso es innegable. Pero nos ha parecido también que 

muchas de las críticas hechas por Babeuf a la sociedad de su tiempo 

eran correctas para la nuestra; que su teoría del derecho natural, aun 

no siendo original y aunque a menuda fue desarrollada mejor, man­

tenia su fuerza, porque hizo de ella la primera reivindicación de los 

proletarios o de los "plebeyos", como él decía; y en fin, que su efec­

tividad para realizar el comunismo en la democracia política y por 

ella, es para nosotros aún casi contemporanea47
• 

La atención que Thomas otorgó al derecho natural en Babeuf esta 

estrechamente ligada a la presentación de la obra de Babeuf como 

antecedente de la tradición socialista francesa, y participa de la polé­

mica desarrollada en la primera década del siglo XX entre Jaurès y 

Kautsky sobre el caracter de la revolución francesa. Thomas muestra 

aquí una intuición notable. Cita una carta de Babeuf a Dubois de 

Fosseux y diversos cxtractos del Cadastre Perpetue!. Sin embargo, Al­

bert Thomas ignoraba la existencia de un texto de Babeuf inédito, 

cuya redacción iniciara éste en marro de 1790 bajo el titulo de Ensayo 
sobre los principios de las leyes de la Naturaleza que se denominan De­
recho natural De las leyes reconocidas entre las Naciones que se denomi­
nan Derecho de las Gentes. De las leyes civiles o convencionales entre los 
hombres reunidos en cuerpo de Nación48

• Este texto permanece inédi-

47. Albert Thomas, "Avant-propos", en Bebeuf, op. cit., p. 6.
48. Babeuf, Essaí sur les princípes des !ois de /,a Nature qu 'on nomme Droít naturel. Des
loís reconnues entre les Natíons qu 'on nomme Droits des Gens. Des loix civiles ou conven­
tíonnelles entre les hommes réunís en corps de Nation, ensayo inédito (de 146 pp. en oc­
tavo) que se encuentra en el Archivo RGASPI de Moscú. El Archivo RGASPI es el
antiguo Archivo Marx-Engels, constituido en los años 20 del siglo pasado por Riazanov.
Actualmente trabajo en la trascripción, comentario y edición de este texto singular. Se
puede ampliar un poco la información sobre él en dos post que colgué en 2009 en dos
post de mi blog "La Carmagnole": http://lacarmagnole.blogspot.com/2009/08/riaza­
nov-edicor-de-marx-disideme-rojo.html y http://lacarmagnole.blogspot.com/2009/08/
riazanov-coupe-de-loise-babeuf-carlos-y.html. La dirección del sitio web del RGASPI
es: http:/ /www.rgaspi.ru/.
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to49
. Añadamos también que el tema del derecho natural es también 

un tema recurrente en la correspondencia entre Coupé y Babeuf que 

he tratado de restituir en su integridad en uno de los capítulos de mi 

tesis. 

Es preciso, pues, preguntarse de dónde le vino a Gramsci la idea 

de relacionar el Derecho Natural, la RF y la herejía. Las dos únicas 

referencias al derecho natural en alguna lectura hecha por Gramsci, 

con anterioridad al encarcelamiento, y cuya indicación he encon­

trada en el aparato crítica de los QC preparada por el equipo de Va­

lentina Gerratana, estan incluidas en Il socialismo cattolico50 de 

Francesca Nitti y en el capítulo sobre Rousseau de los Elementi di 

política de Benedetto Crace51
• 

En el apartado anterior hemos comprabado que Gramsci había 

leído la obra de Nitti, antes de su ingreso en la carcel. En los QC 

cita dicha obra de memoria, en ocasión del comentario sobre Lazza­

retti. ¿Cual es realmcntc cl contcnido del libra de Nitti? Como es sa­

bido, a finales del siglo XIX, con el ascenso del movimiento obrera, 

la Iglesia Católica se vio sometida a un fuerte debate doctrinal. Exis­

tían tendencias en su interior que, basandose en el derecho natural, 

trataran de construir una especie de socialismo católico. Estas ten­

dencias fueran derratadas tras la publicación de la denominada "doc­

trina social de la iglesia", concretada en las encíclicas de León XIII, 

QuodApostolici muneris, (1878) y Rerum Novarum (1891). El libra 

49. No consta ni siquiera en las amologías de Babeuf realizadas por Maurice Dom­
manget (1935) o por Claude Mazauric (1961). La edici6n de las obras completas de
Babeuf en francés qued6 interrumpida cras la publicaci6n del primer tomo, correspon­
diente a los escritos anteriores a 1789. Existen unas obras completàs en ruso, en tres
tomos. Debo suponer, aunque no las he podido consultar, que en ellas consta el texto
mencionado. Si así fuera, se trataría de una mas de las numerosas paradojas de la historia
y de la historiografía de la RF. 
50. Francesco Saverio Nitri, Il socialismo cattolico, ya cit. Las cicas siguientes correspon­
den a la edici6n española: El Socialismo cat6lico, ya. cit.
51. Benedetto Croce, "Elementi di política", en Id. Etica e política, Bari, Gius. Laterza
& figli, 1931, pp. 256-259.
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de Nitti es un estudio sumamente documentada de este intensa de­

bate y en él se encuentra el origen de la reflexión de Gramsci sobre 

las diferencias entre la religión oficial y la religión popular. 

Sin duda la religión católica, convirtiéndose en religión de estada, 

abandonó las concepciones del cristianismo primitivo que Nitti de­

nomina, no sin razón, comunistas. De este modo, pasó a predicar la 

sumisión y la docilidad de los humildes ame los fuertes. Pera cierta­

mente nadie podra negar que aquellas concepciones estuvieran en el 

origen del cristianismo y que, de forma subterranea, continuaran tra­

bajando en su interior durante siglos y siglos, reapareciendo en las 

numerasas revueltas campesinas eurapeas de las edades media y mo­

derna. Nombres como Jan Hus, Thomas Munzer o Winstanley, por 

ejemplo, no dejan lugar a dudas. El resurgir, en la edad moderna, del 

derecho natural tuvo una primera expresión en la escuda de Sala­

manca con nombres como Francisco de Vitoria y Juan de Mariana. 

Joaquín Miras ha mostrado recientemente, a través de un estudio de 

caso dedicada a Francisca de Vitoria, en qué forma esta escuela fue 

un eslabón que unió el republicanismo de la antigüedad con el de­

recho natural de los jacobinos52
• 

Otro texto sobre derecho natural que sabemos que Gramsci leyó 

es de Crace. En este caso, Gramsci señala la fuente directamente: 

La expresión de diversos grupos intelectuales, de diversas tenden­

cias político-jurídicas, que es aquella sobre la cual se ha desarrollado 

hasta ahora la polémica científica sobre el "derecho natural". Al 

respecto la cuestión ha sido resuelta fundamentalmente por Croce, 

con el reconocimiento de que se trató de corrientes políticas y pu-

52. Joaquín Miras, "La res publica, la pensée politique de Francisco de Vitoria", en M.
Belissa, Y. Bosc, F. Gaurhier (Eds.), Républicanismes et droit naturel. Des Humanistes
aux Révolutions des Droits de l'Homme et du Citoyen, París, Kimé, 2009. Edici6n en cas­
tellano: "Res publica, el pensamiemo político de Francisco de Vitoria", Sin Permiso, 4
(2008), 45-102.
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blicísticas, que tenían su significado y su importancia en canto y 

en cuanto expresaban exigencias reales en la forma dogmatica y sis­

tematica de la Hamada ciencia del derecho (cf el tratado de 

Croce)53
•

Yale decir que las polémicas intelectuales sobre el derecho natural 

adquirieron significado real en la medida en que expresaron exigen­

cias reales. 

Croce, contrapone el realismo político de Maquiavelo y de Vico 

a las construcciones abstractas del ius-naturalismo del cual afirma: 

"Y ya que aquella naturaleza fuera de la historia, aquella razón sin 

realidad, son abstracciones ... Y ya que la abstracción de la realidad, 

la razón pura no es mas que la actitud matematica del espíritu hu­

mano, ... es falaz si considera el fundamento que se haga de ello tra­

tandolo como cosa firme y, peor aún, como criterios de juicio y guía 

en la acción"54
• Tras csa crítica, lo que no explica Croce es por qué 

esta escuda adquirió una importancia tal que según él: " ... suministró 

armas y banderas a los innovadores en el siglo en que se eliminaron 

los últimos restos del Medioevo, los privilegios de la nobleza y del 

clero, y se constituyó la sociedad moderna"55
.

Gramsci supera esta dificultad ofreciendo un conjunto de hipó­

tesis de gran potencia explicativa sobre las relaciones entre derecho 

natural, religión católica y Revolución francesa. Sin embargo, como 

hemos dicho, este texto de Gramsci sobre pensamiento popular y de­

recho natural fue ignorado durante décadas. 

La realidad se suele imponer por extraños e imprevistos caminos. 

B. Groethuysen, con su obra Philosophie de la Révolution française

(1956), reabrió el tema. Mas de la mitad de esta obra esta dedicada

53. QC, p. 23 l 5. Los autores de la edición crítica de 1975 señalan el libro de Croce
citado anteriormente.
54. Benedetto Croce, op. cit., 257.
55. Ibid.
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a las relaciones entre derecho positivo y derecho natural. En el capí­

tulo titulado provocativamente "Caracter revolucionario y universal 

de la Idea del Derecho", Groethuysen afirmara: 

La Declaración de los Derechos del Hombre es, de alguna manera, 

el código de la teoría revolucionaria ... Durante la revolución, se 

produjeron siempre casos en que las formas adoptadas por la vida 

política entraron en contradicción con la Declaración de los Dere­

chos. Aún no somos libres e iguales en derecho, aún no tenemos el 

sufragio universal, aún hay esclavos en nuestras colonias, aún hay 

aristócratas que quieren ser mas que el pueblo, aún tenemos un 

rey ... En la Declaración de los Derechos, en los principios funda­

mentales que establece de una vez por todas, de alguna manera 

existe una lógica inmanente que conduce a consecuencias cada vez 

mas revolucionarias56
• 

En 1961, Ernst Bloch publicó su libro Derecho natural y dignidad 

humana. Este libro, junto al de Groethuysen, gozó de una difusa 

incidencia sobre un grupo de historiadores cuya obra maduró mucho 

tras la borrasca del Bicentenario. Se trata de la obra historiografica 

de Florence Gauthier, de Guy-Robert lkni, de Marc Belissa, de So­

phie Wachnich, de Jacques Guilhaumou, de Françoise Brunei, y de 

otros historiadores a cuyas obras y debates nos podemos acercar en 

el sitio web titulada: "Révolution française.net. L' esprit des Lumières 

et de la Révolution"57
. La necesidad de limitar la extensión de la pre­

sente intervención me impide describir y valorar adecuadamente aquí 

los aportes de esta corriente historiografica. Simplemente, lo que me 

pareció importante fue dejar constancia del extraño recorrido a través 

56. Bernard Groethuysen, Philosophie de la Révolution française, Ed. Gonthier, París,
1966, p. 151. (Primera edición: París, Gallimard, 1956.)
57. Su dirección es: http://revolution-francaise.net/qui-sommes-nous
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del cual un sector de la historiografía francesa, a finales de los años 

ochenta y en los años 90 del siglo pasado, maduraba conclusiones 

convergentes con unas notas redactadas en una carcel italiana por un 

filósofo sardo en 1934. 
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